LES FONDEMENTS PSYCHOLINGUISTIQUES DES MATHEMATIQUES, por Gerrit Mannoury. Editions du Griffon, Neuchâtel, Bibliothèque scientifique, fasc. 7;  1948, 68 páginas.

El autor se propone estudiar las ciencias matemáticas como manifestación original de la vida, que no puede desconectarse de sus relaciones con las demás manifestaciones de esa unidad total que es la vida. Ya la escuela holandesa, a la que en conjunto pertenece Mannoury, había acentuado la importancia decisiva de la intuición en matemáticas; y Brouwer ha dicho acerca de este punto más de lo que hubiesen deseado los matemáticos formalistas y logicistas, estilo Russel o Hilbert. Mannoury ha ampliado aún más la base de las matemáticas: poner de manifiesto las relaciones profundas entre ciencias matemáticas y la lingüística y la psicología. Las matemáticas, aun en su fase de formalismo, son derivables, según Mannoury, de sistemas más generales de expresión. Para ello introduce M. un conjunto de nociones, algún tanto desorientadoras y desconcertantes para la mentalidad científica corriente y consagrada: valor indicativo y valor emotivo de la comunicación verbal; acto de comunicación; casualidad instantánea; complejo de medio complejo de yo; elementos activos, pasivos, re-activos y re-pasivos; obstáculos de entrada y salida; intuición matemática o forma interior de las matemáticas; líneas de experiencias personales; matemáticas formales, o forma exterior de las matemáticas; método psicolingüístico; negación exclusiva y negación de selección; estimulantes de entrada y salida; subcomplejo psíquico y lógico; terminología del yo actual y terminología de la cosa; voluntad instantánea, etc.
En este teclado, extraño, de nociones y métodos, intenta Mannoury fundamentar las ciencias matemáticas; como en Brouwer, el intuicionismo, aquí el psicolingüísmo de M., descubrirá ciertamente raíces insospechadas de las matemáticas en la intuición y en el lenguaje, en la psicología y en la expresión verbal; lo que al intuicionismo de Brouwer debemos en topología sobre todo, tal vez sea una compensación de ciertas ilusiones sutiles y desmesuradas que el formalismo o el logicismo nos habían hecho concebir. Mannoury querría llegar más allá. Oigamos las palabras finales de este trabajo suyo, programático: “Mais tout ce dont on affuble encore les mathématiques, leur caractère absolu, et leur exactitude parfaite, leur généralité et leur autonomie, en un mot leur vérité et leur éternité, tout ceci (qu´on me pardonne L´expression), tout ceci n´est que pure superstition ». (pg. 56).

Tal vez más de un filósofo haya de acudir a su provisión de benevolencia o reservas de “perdón”, -que no suelen ser en general muy abundantes-, para escuchar esta sentencia final de Mannoury, en la que el octogenario parece condensarnos su larga y trabajosa experiencia en estos temas. Nos advierte, con todo, un poco antes, que lo que las matemáticas pierden de tales calidades, pretendidas, lo ganan en enraizamiento humano, en valor “espiritual humano”.

Juan David García Bacca.
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